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Resumen: Las transformaciones económicas en los sectores productivos
de México desde la década de 1980 han ocasionado que Sinaloa
se convierta en un estado expulsor de población calificada, y al
mismo tiempo en una entidad con fuerte atracción de indígenas.
Los protagonistas de la inmigración y la emigración son traba-
jadores de distintos tipos; la primera está compuesta sobre todo
por grupos de campesinos indígenas de escasos recursos del sur
del país, mientras que una parte de la emigración está formada
por sinaloenses con un alto nivel educativo, que al no encontrar
perspectivas de vida mejores, optan por irse a los estados del norte
del país y a Estados Unidos.

Palabras clave: transformación económica, Sinaloa, migración, indígenas,
educación, trabajadores agrícolas, flujos migratorios.

Abstract:The economic changes in Mexico’s productive sectors since the
1980s have caused the state of Sinaloa to become an ejector of
qualified population, while at the same time attracting indige-
nous population.The protagonists of immigration and emigration
in Sinaloa are different types of workers; the former consists
mostly of underprivileged indigenous peasant groups from the
southern part of the country, while the latter is made up of the
state’s educated endemic population, who choose to leave and
move to the northern states of the country and to the United
States in search of better prospects.
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Introducción

A partir de la transición de un modelo de sustitución de importaciones a
uno exportador, en México se emprende una reestructuración económica
que reorienta la dinámica de los sectores productivos hacia el mercado
externo, como una estrategia para que el comercio exterior constituya la
base generadora de desarrollo económico y social. Este proceso altera la
estructura productiva nacional, pero sus efectos e impactos también alcan-
zan a la dinámica poblacional, en particular en su distribución espacial. En
Sinaloa, dicho proceso se refleja en una intensificación en la atracción de
mano de obra agrícola a la entidad, y en un aumento de la salida de sinalo-
enses hacia los estados fronterizos del país y a Estados Unidos.

La aparente paradoja planteada por este movimiento migratorio de atrac-
ción traza una serie de interrogantes sobre el proceso y los trabajadores
involucrados en los flujos: ¿de qué manera influyó la reestructuración eco-
nómica en los patrones migratorios de Sinaloa?; ¿por qué un estado de eco-
nomía agrícola fuerte, y que atrae mano de obra migrante, es al mismo
tiempo expulsor de población?; ¿quiénes son los trabajadores involucrados en
ambos tipos de flujos migratorios? y ¿qué transformaciones sufre la migra-
ción interna en cuanto a sus características sociodemográficas o de lugar de
origen?

En este trabajo se pretende responder estos interrogantes. El objetivo es
analizar la repercusión de la transición del modelo económico de sustitu-
ción de importaciones a otro orientado a la exportación, sobre el patrón de
la migración interna e internacional en Sinaloa. Las hipótesis subyacentes
son: el cambio del modelo de sustitución de importaciones al exportador
consolida la atracción de población a Sinaloa, y al mismo tiempo la salida de
personas hacia otras entidades. Los protagonistas de la inmigración y emi-
gración en Sinaloa son distintos tipos de trabajadores, la primera integrada
por grupos de campesinos indígenas de escasos recursos del sur del país, la
segunda se caracteriza porque una parte de los emigrantes cuenta con un
alto nivel educativo, que al no encontrar perspectivas mejores de vida, debi-
do al efecto de los ajustes económicos implementados en el estado, opta por
salir a las entidades del norte y a EE UU.

La relevancia del presente estudio reside en la escasa bibliografía sobre
los procesos migratorios en Sinaloa. Si bien, la literatura se ha enfocado a
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estudiar a los jornaleros agrícolas desde la perspectiva de sus condiciones de
vida y organización sindical (Posadas 1985), derechos laborales y humanos
(Guerra 1998); no se han analizado lo suficiente las repercusiones demo-
gráficas que tiene la gran cantidad de jornaleros que llega anualmente, tal
vez porque Sinaloa se había caracterizado, hasta la década de 1980, por su
gran atracción migratoria. Por otro lado, la emigración de sinaloenses hacia
las entidades vecinas y fronterizas se ha intensificado en fecha reciente, sus
cambios en cuanto a características sociodemográficas y lugares de origen
son poco conocidos.

Metodología

Para analizar los cambios socioeconómicos ocurridos en el estado en las últi-
mas décadas, se utilizaron fuentes de datos disponibles y usuales del
Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI), por ejem-
plo, para la parte del comportamiento del producto interno bruto (PIB) de
Sinaloa como del resto de los estados, se tomó como referencia la informa-
ción del Sistema de Cuentas Nacionales elaborado por el INEGI. Para observar
la estructura del empleo en Sinaloa y estados vecinos se analizó la Encuesta
nacional de empleo para los años seleccionados (1995, 2000 y 2005). La
información sobre los montos de migrantes se obtuvo de los censos de
población y vivienda de 1990 y 2000 y el II Conteo de población y vivien-
da 2005. Sólo se examinó la pregunta del lugar de residencia en una fecha
fija previa, pues permite conocer y medir los movimientos más recientes de
los individuos. Fijar claramente una fecha de referencia implica ventajas en
el cálculo de las tasas de migración y en el saldo migratorio.

La quiebra del modelo de sustitución de importaciones
y su repercusión en el proceso migratorio interno

El deterioro del modelo de sustitución de importaciones empezó a media-
dos de la década de 1970, pero fue a principios de la siguiente cuando se
replanteó su eficacia para generar el desarrollo económico del país, su inca-
pacidad para impulsar el crecimiento precipitó la transición hacia un mode-
lo económico nuevo orientado a reducir el gasto del Estado, promovió la
liberalización de los mercados mediante la eliminación de subsidios y pre-
cios tope, pero con el control del salario y la liberalización del comercio



208 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XXI / NO. 45. 2009

exterior suprimió los obstáculos arancelarios y no arancelarios a las impor-
taciones (Villarreal 1989).

En el periodo de transición en el país se agudizó la desarticulación eco-
nómica y social, a consecuencia de las transformaciones estructurales impor-
tantes derivadas de la política de liberalización comercial, la desregulación
económica y la privatización de segmentos primordiales de la economía, así
como un cambio en la legislación para promover la inversión extranjera.

La crisis fue precedida por una reestructuración de los sectores produc-
tivos, con el fin de lograr un crecimiento en la economía, pero tal efecto
produjo cambios en la estructura económica. Una de estas medidas fue la
modificación del patrón de localización industrial, que redefinió la relación
industrialización-urbanización-migración, al menos de dos maneras distin-
tas y complementarias. Por un lado, a través de la desindustrialización en las
ramas y sectores orientados al mercado interno, históricamente localizados
en las grandes metrópolis (Distrito Federal, Guadalajara, Monterrey y
Puebla). Por otro, mediante el auge industrial de ciertas regiones y ciudades
medias (en especial algunas de la frontera norte como Tijuana, Ciudad
Juárez, Nogales, Piedras Negras, etcétera), sustentado en procesos de maqui-
la de alta y mediana tecnología y un capital transnacional considerable
(Canales 1997). Estos cambios provocaron el traslado de la población de los
grandes centros urbanos hacia las ciudades fronterizas. Por lo tanto, en la
década de los años ochenta la migración interna se transformó, y si bien con-
tinuó la tendencia de movilizaciones de las zonas rurales hacia las urbanas,
éstas ya no iban a las grandes ciudades que habían perdido su atractivo, sino
a las medias y pequeñas, en especial a las fronterizas, es decir, que la migra-
ción de unas zonas urbanas a otras cobró más fuerza.

Según datos de la Encuesta de la dinámica demográfica (ENADID), entre
1987 y 1992, sólo 852 mil individuos emigraron del campo a la ciudad,
mientras que más de dos millones lo hacían entre áreas urbanas. Asimismo,
la tasa de migración rural no rebasó los 33 por mil habitantes, mientras que
la urbana llegó a ser de 57 por cada mil (Lozano 1997).

Las crisis y la reestructuración económica
en los años ochenta y noventa en Sinaloa

De 1982 a 1995 se suscitaron una serie de crisis económicas en México, que
trastocaron la estructura económica del país. La repercusión de las medidas
implantadas para superarlas no fue igual para todas las entidades federati-
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vas, algunas enfrentaron con éxito las dificultades apostando por actividades
productivas muy ligadas a la inversión extranjera, como las manufactureras
o maquiladoras; en cambio, en otras el impacto de las crisis fue más severo,
como en Sinaloa, cuyo crecimiento económico fue lento en estos últimos
años, hecho reflejado en la disminución de su participación porcentual en
el PIB nacional; en contraste, otros estados del noroeste la aumentaron (véase
gráfica 1).

Fuente: elaboración propia, con base en los resultados del PIB por entidad federativa, INEGI (2008).

Gráfica 1

Participación porcentual en el producto interno bruto nacional
de las entidades federativas seleccionadas, 1985-2005
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Otra forma de ver la pérdida de competitividad de la economía de
Sinaloa es observando el desempeño de su menor crecimiento económico
promedio anual en los últimos 13 años, que fue de 1.66 por ciento, como
se muestra en el cuadro 1; sólo superó a Nayarit, Guerrero, el Distrito Federal
y Oaxaca. Por el contrario, Sonora, Chihuahua, Baja California y Baja Cali-
fornia Sur muestran un crecimiento más elevado que el promedio nacional,
y mucho mayor que el de Sinaloa (véase cuadro1).
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Entidad 1993 2005 TCPA

Aguascalientes 11 372 696 20 320 718 4.57
Querétaro de Arteaga 16 223 531 28 755 955 4.50
Baja California 32 382 523 55 073 639 4.17
Quintana Roo 14 846 909 24 651 052 3.98
Coahuila de Zaragoza 33 759 964 55 899 284 3.96
Tamaulipas 32 233 873 53 307 041 3.95
Chihuahua 45 225 902 74 311 642 3.89
Nuevo León 74 074 508 118 945 214 3.71
Baja California Sur 6 172 965 9 737 727 3.57
Yucatán 15 029 646 23 126 763 3.37
Guanajuato 38 802 028 59 550 880 3.35
Sonora 30 346 244 46 003 233 3.25
Puebla 37 665 933 57 077 362 3.25
San Luis Potosí 20 431 660 30 175 334 3.04
Tlaxcala 5 859 721 8 591 603 2.99
Durango 14 995 341 21 564 262 2.83
Estado de México 119 971 573 169 614 605 2.70
Total nacional 1155 132 189 1 613 526 995 2.60
Morelos 17 321 727 23 728 865 2.45
Colima 6 358 135 8 702 706 2.44
Chiapas 20 644 398 27 951 275 2.36
Jalisco 75 815 855 102 395 899 2.34
Michoacán de Ocampo 27 014 566 36 316 198 2.30
Campeche 13 695 929 18 388 040 2.29
Zacatecas 9 689 448 12 861 135 2.20
Veracruz de Ignacio de la Llave 52 693 995 66 712 528 1.83
Hidalgo 17 616 294 21 975 220 1.72
Tabasco 14 858 061 18 446 670 1.68
Sinaloa 26 881 029 33 312 383 1.66
Oaxaca 19 234 866 23 339 232 1.50
Distrito Federal 274 667 008 328 646 952 1.39
Guerrero 21 624 441 25 336 417 1.23
Nayarit 7 621 420 8 707 163 1.03

Fuente: elaboración propia, con base en el Sistema de Cuentas Nacionales, PIB por entidad federativa,
INEGI (2008).

Cuadro 1

Tasa de crecimiento promedio anual (TCPA) por entidad federativa
1993-2005

Quizá los sectores sinaloenses más perjudicados por la reestructuración
emprendida para enfrentar las crisis fueron el agrícola e industrial, subor-
dinados a las agroindustrias. En el marco de la apertura comercial, la rees-
tructuración al sector agropecuario implicó la alineación de los precios
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nacionales a los internacionales, hecho que se tradujo en el fin de los pre-
cios de garantía para todos los productos agrícolas, excepto maíz y frijol. Por
otro lado, la desregulación significó el fin de los subsidios a la maquinaria
y equipo, a los insumos y semillas. Además, hubo cambios jurídicos para
promover accesos a los mercados de tierra, como estrategia para abrir espa-
cios a la inversión privada nacional y extranjera.

La consecuencia del nuevo modelo de desarrollo agrícola fue la reduc-
ción en la superficie sembrada, principalmente en los cultivos de arroz,
soya, cártamo y algodón, por ende el cierre de empresas agroindustriales
ligadas a esta producción. Pero al mismo tiempo se incrementó la siembra
de maíz y de manera paulatina la de hortalizas, cultivo vinculado al merca-
do exterior. Fue la industria azucarera la más golpeada por la crisis, en 1970
esta rama representaba 31 por ciento de toda la producción industrial de la
entidad; es decir, cuatro ingenios azucareros abarcaban casi un tercio del
producto manufacturero del estado. En 1980 hubo un descenso notable de
éste al ubicarse en 20 por ciento; en 1990 la caída continuó y llegó a 10, y
el año siguiente se redujo todavía más, al registrar sólo 7.4 por ciento del
total (Brito 1994). En 1991, el gobierno federal privatizó la industria azu-
carera. Una de las primeras medidas de los ingenios locales, como empre-
sas privadas, fue tomar el control de la producción de la materia prima a tra-
vés del arrendamiento de tierras, tanto ejidales como de pequeña propiedad.

La década de los años ochenta también significó la desaparición de la
industria arrocera de Sinaloa, como lo indica su reducción en el peso indus-
trial; en 1970 representaba 17 por ciento del producto manufacturero, para
1980 se redujo a 12.6 y en 1991 se desplomó hasta 3.82. El impacto de la
crisis también puede verse desde otra perspectiva: en 1985 había 25 empre-
sas dedicadas a esta actividad y en 1994 se redujeron a cinco, las cuales tra-
bajaban fundamentalmente con arroz importado (Ibid.). El cierre de empre-
sas arroceras implicó una disminución de este cultivo en el estado, pues de
más de 110 mil hectáreas sembradas en 1985 pasó a 11 mil en el ciclo agrí-
cola 1995, y en la actualidad casi ha desaparecido (véase gráfica 2).

Debido a la apertura comercial, la importación de aceites y grasas vege-
tales propició la desaparición de la industria ligada al cultivo de la soya en
la entidad, pues de las siete empresas que existían en 1994, no queda nin-
guna. Sin embargo, su importancia no era muy significativa en el producto
industrial estatal, en virtud de que en 1970 apenas representaba 1.38 por
ciento, mientras que en 1991 su aporte se había reducido a 0.02. El dina-
mismo se centraba en la cantidad de hectáreas sembradas anualmente, 250
mil, cuya importancia se puede cuantificar a partir de las cifras siguientes: en
la temporada primavera-verano de 1988, este cultivo generaba 2 100 000
jornales. La derrama económica de la preparación de tierras era de casi 90
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mil millones de pesos y las labores de siembra, cultivo, fertilización y con-
trol de plagas demandaban insumos con valor superior a los 200 mil millo-
nes. Los conceptos de trilla y flete de la cosecha generaban cerca de 40 mil
millones de pesos; y el pago de impuestos, seguro social, intereses bancarios
y diversas cuotas a organismos contribuían con 173 millones a la sociedad
sinaloense (Granados et al. 1992). Como se observa en la gráfica 2, a partir
de 1990 la siembra de la soya empezó a declinar, y en menos de una déca-
da casi desapareció del patrón de cultivos.

Al mismo tiempo, las medidas de política económica impulsadas por el
gobierno federal, como la devaluación de la moneda, volvió más competi-
tivo el cultivo de hortalizas1 en la entidad, debido a ello se incrementó la
superficie sembrada de estos productos (véase gráfica 2). En Sinaloa se puede
decir que existen unas 100 empresas hortícolas localizadas en Culiacán,
Navolato, Elota, Guasave y Ahome, que concentran la mayor parte de las
exportaciones de legumbres a Estados Unidos, y abastecen una parte del
mercado nacional. La siembra y cosecha de hortalizas demanda gran canti-
dad de mano de obra; se calcula que anualmente se contrata a unos 160 mil
trabajadores en el campo durante los seis meses de la cosecha, mientras que
en los empaques se considera que puede ser hasta un millón de personas
(De Garmmont y Lara 2003).

Por otro lado, la decisión gubernamental de subsidiar sólo los cultivos
de maíz y frijol provocó en Sinaloa un incremento en la siembra de maíz
(que es más viable) y la casi desaparición de la soya, cártamo y arroz. El
maíz, que en 1985 había rebasado las 140 mil hectáreas, diez años des-
pués había aumentado la superficie en más de 200 mil, en detrimento de
los otros cultivos.

A pesar del panorama descrito, la participación porcentual del sector
agropecuario en el PIB de Sinaloa no ha variado mucho; es decir, su econo-
mía ha dependido y continúa haciéndolo de la actividad agropecuaria para
su crecimiento. Ésta genera más de 20 por ciento del PIB, pero sus efectos se
reflejan en el comercio, los servicios y la manufactura. Como se puede
observar en el cuadro 2, la industria manufacturera, que en Sinaloa está muy
ligada a la actividad agrícola, ha disminuido su participación en los últimos

1 Éste se remonta a principios de siglo XX. Pero fue a partir de los años cuarenta, con la construcción
de un vasto sistema de riego, que se crearon las condiciones necesarias para convertir a Sinaloa en un esta-
do de gran relevancia en la exportación de productos hortícolas (tomate, calabaza, chile, pepino, etcéte-
ra). El cultivo de hortalizas requiere mucha fuerza de trabajo.Tareas como planteo y replanteo, deshierbe,
desbrote, instalación de estacón, hilo y alambres, poda y corte, selección, empaque, estiba, etcétera, que
se realizan manualmente y tareas como barbecho, rastreo, nivelación, incubación de la semilla, trasplan-
te, aplicación de fertilizante, fumigación, refrigeración y transporte, donde la fuerza de trabajo se combi-
na con la de la maquinaria y tecnología sofisticada (Posadas 1985).
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años. También el comercio y la construcción han caído en el mismo lapso.
El único sector que ha mostrado dinamismo es el terciario, de servicios, ya
que ha aumentado su participación en el PIB estatal en este periodo.

Fuente: elaboración propia, con base en Servicio de Información Agroalimentaria y Pesquera, de la
Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación (SAGARPA 2008).

Gráfica 2

Superficie sembrada por cultivos seleccionados en Sinaloa, 1985-2000
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Agropecuario, Industria Comercio, Construcción Servicios
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y pesca y hoteles

1980 22.04 11.40 25.94 8.1 25.2
1985 25.71 10.05 31.32 4.2 21.6
1993 21.50 6.70 21.01 4.3 37.7
1995 21.49 7.09 19.40 4.1 38.3
2000 21.70 7.25 19.22 5.0 35.3
2005 20.81 7.15 22.32 2.2 35.4

Cuadro 2

Evolución porcentual de los principales sectores del PIB de Sinaloa

Fuente: elaboración propia, con base en los resultados del PIB por entidad federativa, INEGI (2008).



214 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XXI / NO. 45. 2009

La gran presencia de la agricultura en la economía de Sinaloa también
condiciona el mercado laboral, pues en 1996 le daba trabajo a 27 por cien-
to del total de personas empleadas en él, para 2005 esta proporción era de
23.4. En cambio, en las entidades vecinas o fronterizas estos porcentajes son
más bajos, en Baja California sólo 3.6 por ciento de la población ocupada
labora en el sector agropecuario, en Chihuahua 5.7, en Baja California Sur
7.6 y en Sonora 11.8.

Esta situación se refleja a la vez en la calidad del empleo de los sinaloen-
ses respecto a los estados vecinos. En el cuadro 3 se muestra que Sinaloa con-
taba con la tasa de condiciones críticas de ocupación (TCCO)2 más elevada en
2005, que abarcaba a diez trabajadores; en cambio los porcentajes de los
otros estados del noroeste eran muy bajos, incluso Baja California Sur en
1996 tenía una TCCO de casi 20 por ciento; la calidad del empleo ha mejo-
rado en este periodo, en 2005 su tasa fue de 7.9. Asimismo, entre los esta-
dos analizados, Sinaloa tiene el mayor porcentaje de personas ocupadas que
ganan menos del salario mínimo o están desempleadas; en 1996, 13.3 por
ciento de la población ocupada ganaba menos de un salario mínimo; para
2005 este porcentaje fue de 18.9,3 en cambio en los demás el valor de esta
tasa ha disminuido (véase cuadro 3).

2 La proporción de la población ocupada que trabaja menos de 35 horas a la semana por razones de
mercado; que trabaja más de 35 horas semanales con ingresos mensuales inferiores al salario mínimo o
que labora más de 48 horas semanales ganando menos de dos salarios mínimos.

3 Mide el porcentaje que representa la población desocupada y la ocupada, con ingresos inferiores
al salario mínimo.

Entidad TCCO TIID

1995 2000 2005 1995 2000 2005

Baja California 6.8 5.3 3.1 6.9 4.4 3.2
Baja California Sur 19.3 8.7 7.9 16.7 9.9 7.6
Chihuahua 13.4 8.1 4.0 11.6 6.3 5.7
Sinaloa 13.9 11.2 13.2 13.3 13.6 18.9
Sonora 11.7 10.7 8.2 14.0 9.0 11.8

Cuadro 3

Evolución de las TCCO y tasa de ingresos
inferiores al mínimo y desocupación (TIID)

Fuente: elaboración propia, con base en la Encuesta nacional de empleo (INEGI 2008).
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Los efectos de la reestructuración económica
en el proceso migratorio en Sinaloa

Uno de los síntomas del crecimiento lento de la economía sinaloense es la
pérdida continua de su población en estos años. Sin embargo, las políticas de
ajuste, traducidas en un estancamiento en las actividades agropecuarias y una
desaceleración en factores clave como el comercio, la industria de la cons-
trucción y la manufacturera, influyeron de forma contradictoria en el pro-
ceso. Por un lado, la agricultura, como la actividad económica principal en
Sinaloa, condiciona al mercado laboral, pues las faenas agrícolas (sobre todo
la siembra hortícola) ofertan un empleo por lo regular de remuneración baja
y precaria, en gran medida temporal y ocupado principalmente por inmi-
grantes indígenas. En cambio, la población calificada encuentra muy pocas
opciones de trabajo, pues las tareas productivas que requieren en mayor
medida a personal calificado han estado estancadas, por tanto su alternati-
va será buscar opciones fuera de la entidad.

En el censo de 1970 en Sinaloa se observa un equilibrio migratorio de
población (INEGI 2003). Sin embargo, la expulsión de personas empezó a
partir de los años ochenta, hecho reflejado en los datos del censo de 1990,
cuando Sinaloa se convirtió en expulsor de población. La consecuencia prin-
cipal de la contracción de la economía fue su transformación de un lugar de
atracción a uno de fuerte expulsión. Desde 1990,4 el estado ha presentado
un saldo neto migratorio negativo (véase gráfica 3).

De 1995 a 2000 salieron 122 258 personas de Sinaloa, pero llegaron 96
899, así que la pérdida fue de 25 365 lo que la ubicó como la octava enti-
dad expulsora de población con categoría de expulsión débil. A la cifra de
emigración se deben agregar los 35 572 sinaloenses que se fueron a EE UU

en estos cinco años, es decir, en realidad en dicho periodo censal hubo una
pérdida de 60 937 habitantes. Fue a Baja California a donde más sinaloenses
se trasladaron en los años noventa, después a Sonora, Jalisco y Baja California
Sur.A su vez, quienes llegaron procedían de Guerrero, Oaxaca, Baja California
y Sonora.

Los datos del Conteo de población de 2005 ubicaron a Sinaloa como el
quinto expulsor de población hacia otros estados del país; ya que de 2000 a
2005 salieron 92 667 personas, y en ese mismo periodo llegaron 52 921;
hubo una diferencia negativa entre los que entraron y quienes se fueron,
esto significa que Sinaloa perdió 39 746 habitantes, sin contar a los que emi-

4 Por primera vez en 1990 se incluyó en el cuestionario censal la pregunta referente a cuál era el lugar
de residencia cinco años antes, para saber la intensidad migratoria reciente.
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graron a EE UU, ya que en este conteo de población inexplicablemente no se
incluyó ninguna pregunta para captar este tipo de flujo. Del total de perso-
nas que salió del estado de 2000 a 2005, 71.4 por ciento llegó a Baja
California (37 861), a Sonora (16 414), a Baja California Sur (8 853) y a
Chihuahua (3 039). Así, Sinaloa se convirtió en el principal expulsor de
población hacia los tres primeros estados: en Baja California Sur una de cada
tres personas que llegaron recientemente es originario de Sinaloa, mientras
que en Baja California y Sonora es uno de cada cinco.Aquí la novedad es que
Baja California Sur se convirtió en el destino de los sinaloenses, desplazó a
Jalisco y Durango, que por tradición habían sido receptores importantes.

Los municipios donde la presencia de dichos migrantes recientes es
notoria sonTijuana (21 238), Mexicali ( 9 345), Ensenada (2 778) yTecate
(1 434), en Baja California; Nogales (5 280), Hermosillo (3 363) y San Luis
Río Colorado (2 125), en Sonora; Los Cabos (5 038), La Paz (2 209) y
Mulegé (1 245), en Baja California Sur. Como puede observarse, se trata de
los municipios fronterizos con Estados Unidos, en donde se encuentra la
industria maquiladora del país; aunque surgen como lugares emergentes los
de Baja California Sur, cuya actividad económica principal es el turismo. En

Fuente: elaboración propia, con base en los resultados del XI y XII Censo
de población y vivienda (INEGI 1993; 2001) y II Conteo de población y vivien-
da 2005 (INEGI 2006).

Gráfica 3

Saldo neto migratorio en Sinaloa, 1985-2005
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suma, los sinaloenses se van a donde hay más ofertas laborales, con mejor
calidad de empleo.5

Es indudable que el mejor desarrollo económico de los estados vecinos o
cercanos ha provocado más movilidad de sinaloenses hacia esos territorios.
Sin embargo, su escolaridad es más elevada que en las entidades tradicional-
mente expulsoras de población como Oaxaca y Guerrero.

La Oficina de Población de las Naciones Unidas en México realizó un
análisis para conocer el efecto de la migración interna sobre el desarrollo
humano, mediante el esquema de entidades federativas “virtuales”, donde
los inmigrantes regresan al estado de origen conservando su nivel de alfabe-
tización y su pertenencia al sistema escolar (o la falta de éste). Los cambios
en los indicadores de educación cuando se elimina el efecto de la migración
interna son los siguientes: aumentos en las tasas de alfabetización de Sinaloa,
Veracruz, Baja California Sur,Tabasco y Oaxaca, y disminuciones en Quintana
Roo, Guerrero, Chihuahua, Guanajuato y Aguascalientes. Un incremento de
la asistencia escolar en ausencia de migración en Quintana Roo, Baja
California, Baja California Sur, Chihuahua y Tamaulipas, y una disminución
en Veracruz, Oaxaca, Guerrero, San Luis Potosí e Hidalgo (Programa de las
Naciones Unidas para el Desarrollo, PNUD 2008).

En los censos de 1990, 2000 y el Conteo de población de 2005, Sinaloa
ocupa la segunda posición como expulsor de profesionistas, sólo superada
por el Distrito Federal (véase cuadro 4). Pero la emigración del Distrito
Federal es sobre todo hacia los municipios del Estado de México, es decir, en
realidad los migrantes no dejan de residir en la misma ciudad. Los estados
más beneficiados con la salida de personas con educación universitaria, que
en 2000 vivían en Sinaloa, fueron: Baja California (4 095), Jalisco (2 533),
Sonora (1 950) y Baja California Sur (1 447). En cambio, llegaron 874 pro-
fesionistas que en 1995 vivían en Sonora, 695 procedentes del Distrito Fe-
deral, 808 de Jalisco, 776 de Baja California y 225 de Baja California Sur.6

5 Jaime Sobrino señala que entre 1990 y 2000 las ciudades con mayor dinamismo económico se
concentraban en los estados de la frontera norte y centro del país. Así, en la última década del siglo pasa-
do, las localidades con mayor ritmo de crecimiento fueron las fronterizas, tal como se vaticinaba con la
apertura comercial, y las del centro, que favorecieron la consolidación del espectro megalopolitano en
torno a la Ciudad de México.Al comparar el crecimiento industrial por entidad federativa según el PIB con
la competitividad industrial de las ciudades según el valor bruto de la producción (VBP), se concluye que
hay una relación general entre la ciudad competitiva y la competitividad de la entidad federativa a la que
pertenece; las de mejor desempeño industrial fueron Aguascalientes, Baja California, Coahuila,
Chihuahua, Hidalgo, Querétaro, Sonora y Tamaulipas. En cambio, el polo opuesto fueron Campeche,
Chiapas, Nayarit, Oaxaca,Tabasco, Durango, Guanajuato, Jalisco, Sinaloa y Veracruz. En tanto las ciudades
de las cinco últimas entidades obtuvieron un rango competitivo inferior (2004, 449-464).

6 De los emigrantes sinaloenses recientes con estudios profesionales, 13.5 por ciento cursó la
carrera de contaduría, 13.1 de administración, 8.6 de derecho, 5.6 de ingeniería en computación o en



218 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XXI / NO. 45. 2009

informática, 5 en ingeniería civil, 3.9 en ciencias de la comunicación, 3.6 en ingeniería industrial, 3.3
en agronomía, con ese mismo porcentaje están quienes estudiaron enfermería, y 3.2 por ciento los de
medicina.

1995-2000 2000-2005

Distrito Federal -4 8311 Distrito Federal -28 988
Sinaloa -9 005 Sinaloa -8 020
Veracruz de Ignacio de la Llave -8 881 Veracruz de Ignacio de la Llave -5 243
Guerrero -4 039 Guerrero -4 211
Sonora -3 902 Chiapas -3 917
Chiapas -1 872 Tabasco -1 479
Coahuila de Zaragoza -1 539 Oaxaca -1 062
Oaxaca -1 066 Durango -493
Durango -714 Sonora -399
Nayarit -593 Zacatecas -13
Tabasco -482 Coahuila de Zaragoza 116
Hidalgo -205 Michoacán de Ocampo 561
Michoacán de Ocampo -184 Tlaxcala 621
San Luis Potosí -57 Nayarit 1 425
Zacatecas 416 Campeche 1 757
Tlaxcala 459 Colima 2 149
Colima 549 San Luis Potosí 2 544
Campeche 678 Chihuahua 2 917
Puebla 880 Morelos 3 217
Yucatán 1 127 Hidalgo 3 399
Baja California Sur 1 215 Baja California Sur 3 984
Morelos 1 686 Yucatán 4 041
Guanajuato 2 099 Guanajuato 4 595
Aguascalientes 3 429 Aguascalientes 4 835
Tamaulipas 3 432 Tamaulipas 5 472
Chihuahua 4 203 Puebla 8 565
Jalisco 5 939 Jalisco 10 905
Nuevo León 9 489 Estado de México 11 021
Querétaro de Arteaga 9 544 Quintana Roo 11 173
Baja California 10 006 Baja California 11 362
Quintana Roo 10 874 Querétaro de Arteaga 14 154
Estado de México 14 825 Nuevo León 15 072

Fuente: elaboración propia, con base en los resultados del XII Censo de población y vivienda INEGI

(2001) y al Conteo de población y vivienda 2005 (INEGI 2006).

Cuadro 4

Saldo neto migratorio de personas mayores de 25 años con nivel de
licenciatura por entidad federativa

Saldo neto
migratorio

Saldo neto
migratorio

Entidad Entidad
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Por otro lado, la importancia del sector agropecuario sinaloense en la
economía estatal y la nacional,7 condiciona el tipo de personas que llegan.

7 En cuanto al monto del PIB agropecuario, Sinaloa ocupa el tercer lugar nacional, sólo superado por
Jalisco y Veracruz. Además, en 2000 su aportación fue de 14.81 al PIB estatal, cuando en ese mismo año
la de Sonora al PIB agropecuario fue de 6.78, la de Baja California de 1.55, la de Chihuahua 4.17 y la de
Baja California Sur de 4.87.

1985-1990 1995-2000 2000-2005

Quintana Roo 18 470 Estado de México 17 592 Estado de México 9 253
Estado de México 15 087 Sinaloa 16 049 Quintana Roo 8 746
Sinaloa 11 608 Quintana Roo 11 230 Sinaloa 8 356
Baja California 6 727 Baja California 7 921 Nuevo León 7 341
Distrito Federal 3 996 Nuevo León 6 532 Baja California 5 704
Jalisco 2 960 Distrito Federal 6 458 Distrito Federal 5 303
Veracruz de Ignacio
de la Llave 2 591 Tamaulipas 5 959 Jalisco 4 122
Tamaulipas 2 381 Jalisco 3 096 Tamaulipas 3 815
Morelos 1 998 Morelos 2 329 Baja California Sur 2 844
Nuevo León 1 483 Sonora 2 265 Chihuahua 2 212
Colima 743 Chihuahua 2 213 Morelos 1 978
Baja California Sur 737 Tlaxcala 964 Nayarit 1 268
Tabasco 717 Guanajuato 928 Sonora 938
Querétaro de Arteaga 542 Coahuila de Zaragoza 749 Tabasco 843
Nayarit 446 Campeche 599 Tlaxcala 799
Chihuahua 803 Nayarit 581 Guanajuato 663
Coahuila de Zaragoza 186 Tabasco 523 Zacatecas 571
Aguascalientes 146 Aguascalientes 518 Coahuila de

Zaragoza 541
Durango 98 Colima 437 Michoacán

de Ocampo 534
Campeche 78 Zacatecas 195 Querétaro de Arteaga 488
Zacatecas 63 Durango 193 Campeche 392
Sonora 42 Baja California Sur 58 Aguascalientes 373
Guanajuato -32 Querétaro de Arteaga 20 Colima 323
Tlaxcala -299 Michoacán de Ocampo -376 Puebla 20
Michoacán de Ocampo -701 Puebla -3 550 Durango -58
San Luis Potosí -1 391 Hidalgo -3 592 Hidalgo -1 602
Chiapas -3 416 Chiapas -4 796 Yucatán -1 767
Puebla -4 208 San Luis Potosí -5 921 San Luis Potosí -3 997
Hidalgo -5 073 Yucatán -7 356 Chiapas -5 248
Guerrero -7 083 Veracruz de

Ignacio de la Llave -13 551 Guerrero -6 058
Yucatán -15 074 Guerrero -16 591 Oaxaca -7 254
Oaxaca -34 227 Oaxaca -31 676 Veracruz de Ignacio

de la Llave -10 364

Cuadro 5

Saldo neto migratorio de personas de 5 años y más hablantes
de alguna lengua indígena

Fuente: elaboración propia, con base en los resultados del XI y XII Censo de población y vivienda (INEGI

1993; 2001) y al Conteo de población y vivienda 2005 (INEGI 2006).

Entidad
Saldo Saldo

Entidad Entidad
Saldo
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La población que arriba a Sinaloa trabaja sobre todo en el sector agropecua-
rio, se asienta en localidades rurales y su característica principal es su origen
indígena. El flujo de personas hablantes de lengua autóctona ha convertido
al estado en una de las regiones primordiales de atracción de esta población
del país (véase cuadro 5), sólo superada por la zona metropolitana de la
Ciudad de México y el estado de Quintana Roo, aunque estos lugares ofrez-
can mercados de trabajo diferentes (Granados 2005).

Esto trae como consecuencia que el flujo migratorio que llega a Sinaloa
se transforme; en cuanto al lugar de origen, la variación estriba en que las
personas no sólo provienen de los estados vecinos (Durango, Chihuahua,
Nayarit y Sonora), sino de los que tienen más indígenas, como Oaxaca y
Guerrero; que antes no tenían peso en esta corriente, pero su asentamiento
aumentó a partir de la década de 1980 (véase gráfica 4).8 Y sin duda debi-
do al alza de las actividades hortícolas, como lo prueba el hecho de que la
mayor parte de la población de origen oaxaqueño y guerrerense se estable-
ció en Culiacán, Elota, Guasave y Navolato; donde se localizan dichos culti-
vos (véase cuadro 6); 86 por ciento de ella se asienta en localidades de
menos de 2 500 habitantes.

8 Los resultados de la gráfica abarcan hasta el año 2000, porque la pregunta sobre el lugar de naci-
miento no se aplicó en el Conteo de población y vivienda 2005.

Fuente: elaboración propia, con base en los resultados del VII,VIII, IX, XI y XII Censo de
población y vivienda (INEGI 1996; 1993; 2001).

Gráfica 4

Inmigrantes absolutos de Oaxaca y Guerrero a Sinaloa, 1950-2000
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La importancia de la mano de obra femenina en esta corriente migrato-
ria se refleja en que constituye casi la mitad de esta población. La edad de
los inmigrantes muestra que tienen gran potencial físico, ya que son jóve-
nes, pues 50 por ciento del total tenía entre 10 y 29 años. Por otro lado, casi
la tercera parte son niños menores de diez.9 La escolaridad del migrante
oaxaqueño y guerrerense de cinco años y más que llega a Sinaloa no es muy
alta, pues más de 30 por ciento de ellos no tiene estudios; otro 30 ha cursa-
do uno o tres años de primaria y cerca de 25 cuenta con cuatro a seis años
de primaria y sólo 3 ha cursado la secundaria y menos de 1 por ciento la
preparatoria.

9 En una investigación deTeresa Guerra se encontró que en los campos agrícolas sinaloenses se con-
tratan niños a partir de los ocho años. Según la autora, se usa el trabajo infantil porque su estatura facili-
ta el rendimiento en la recolección de hortalizas; ser menor no les otorga cierta complacencia laboral, pues
se le exige trabajar como un adulto (1998).

Municipios Oaxaca Guerrero
1990 2000 1990 2000

Culiacán 3 466 5 171 3 748 14 736
Navolato 3 692 7 997 5 705 7 295
Guasave 2 692 143 3 552 1 728
Elota 7 1 946 21 10 577
Subtotal 9 857 15 257 13 026 34 336
Entidad 9 383 21 766 13 393 40 095

Cuadro 6

Asentamiento de la población guerrerense y oaxaqueña
en los municipios de Sinaloa, 1990-2000

Fuente: elaboración propia, con base en los resultados del X y XI Censo de población y vivienda
(INEGI 1993; 1996).

La emigración de sinaloenses hacia Estados Unidos

A la par de los procesos migratorios internos, Sinaloa también envía pobla-
ción a EE UU, aunque no en grandes cantidades. Según el Consejo Nacional
de Población (CONAPO), la intensidad migratoria del estado es media, ya que
sólo de 3.58 por ciento del total de hogares hubo un miembro de la fami-
lia que emigró en el quinquenio 1995-2000 y 4.6 de los hogares recibía
remesas en el año 2000.
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Según cifras del XII Censo de población y vivienda, en dicho lapso, 35
531 personas residentes en Sinaloa se fueron a EE UU. Esta cifra debe consi-
derarse como una cota inferior de los emigrantes internacionales sinaloen-
ses, ya que a este monto habría que añadirle una modalidad nueva referida
a la migración de familias completas, cuyo registro es objeto de los países
de destino (INEGI 2000). De acuerdo con este dato, 60 por ciento de las per-
sonas sale de Culiacán, Guasave y Ahome (véase cuadro 7), municipios
donde se concentra la actividad agrícola, además en los dos primeros se
asienta la población guerrerense y oxaqueña, que llega a trabajar en los cam-
pos agrícolas. Por lo tanto, es ahí donde ocurre el proceso de expulsión y
atracción de población.

Municipios Migrantes Porcentaje Municipios Migrantes Porcentaje

Culiacán 11 963 33.7 Choix 796 2.2
Guasave 6 268 17.6 Angostura 547 1.5
Ahome 3 334 9.4 Badiraguato 448 1.3
Sinaloa 2 676 7.5 San Ignacio 371 1.0
Mazatlán 2 616 7.4 Escuinapa 316 0.9
S. Alvarado 1 488 4.2 Cosalá 203 0.6
El Fuerte 1 305 3.7 Elota 199 0.6
Navolato 1 068 3.0 Concordia 59 0.2
Rosario 985 2.8 Total 35 531 100
Mocorito 889 2.5

Cuadro 7

Emigrantes internacionales sinaloenses por municipio

Fuente: elaboración propia, con base en los resultados del cuestionario ampliado del XII Censo
de población y vivienda (INEGI 2001).

Las características sociodemográficas de los migrantes sinaloenses con-
cuerdan con los patrones señalados en otros estudios de entidades con
mayor tradición migratoria, como Guanajuato e Hidalgo. Sin embargo, a
diferencia de éstos con alta intensidad, la participación femenina es mayor,
ya que suma 30 por ciento del total de emigrantes sinaloenses, en cambio
para Guanajuato e Hidalgo eran 16 y 17, respectivamente; esta cifra coinci-
de con la tesis de que ha aumentado el flujo migratorio de mujeres de
manera paulatina, proceso impulsado por los deseos de reunificación fami-
liar y un aumento de tareas relacionadas con trabajo femenil, como recama-
reras, niñeras, etcétera.
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La distribución por edades no muestra diferencias entre hombres y
mujeres, en ambos casos destacan los jóvenes ya que casi 60 por ciento del
total de migrantes tenía entre 15 y 24 años de edad. En un análisis por edad
desplegada, se encontró que 40 por ciento de los migrantes sinaloenses
tenía entre 16 y 20 años en la fecha de su partida hacia EE UU.

El fenómeno migratorio y las remesas son aspectos presentes en los
hogares sinaloenses, pese a que son pocos los que reciben remesas, repre-
sentan una fuente de ingresos importante para las familias. Al igual que en
otras regiones del país, las remesas son un ingreso extra que les permite
aumentar su calidad de vida y en algunos casos invertirlo en la actividad pro-
ductiva (Montoya 2004).

Conclusiones

La reestructuración económica en Sinaloa redefine el patrón inmigratorio en
el estado, influido principalmente por los ajustes al sector agrícola. El cam-
bio en el patrón de cultivos causado por las medidas económicas provocó
una reestructuración del mercado laboral agrícola, traducido en una seg-
mentación étnica en el empleo de dicho ramo, pues se pasó de contratar
mestizos a indígenas.Tal proceso modificó la procedencia de los jornaleros
agrícolas que llegan a Sinaloa; antes la gente provenía sobre todo de
Durango, Sonora y Chihuahua. En la actualidad, se puede decir que si bien
continúa la inmigración de esas entidades, su flujo ha disminuido de mane-
ra considerable, al que existía antes de la década de 1980. Hoy en día la
corriente inmigratoria viene de zonas indígenas de Guerrero y Oaxaca.

Dicha reestructuración económica también modificó el patrón emigrato-
rio en Sinaloa. Si bien, a lo largo del siglo pasado de la entidad salían perso-
nas primordialmente a Sonora y Baja California, a partir de los años ochenta
el estancamiento de la economía sinaloense puede considerarse como el
motivo principal de la intensificación de la emigración.

Las personas involucradas en los flujos migratorios son diversas; los
inmigrantes constituyen un grupo de campesinos en pobreza extrema, que
por sus precarias condiciones de vida necesitan un ingreso para asegurar su
subsistencia, y debido a las pocas opciones aceptan el salario ofrecido por
jornadas extenuantes. Estos trabajadores cuentan con educación y califica-
ción laboral escasa; su origen es rural, en gran medida provienen de comu-
nidades indígenas de Oaxaca y Guerrero. En cambio, los emigrantes consti-
tuyen un flujo mixto, es decir no hay una preponderancia de lo rural o lo
urbano en cuanto al lugar de origen. Esto se explica en parte por el colapso
de los mercados laborales, tanto urbanos como rurales.
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El nuevo modelo de desarrollo agrícola también redefine los asentamien-
tos en los estados del noroeste del país,10 al igual que el proceso de localiza-
ción industrial en las zonas fronterizas. Si bien, en este evento no interviene
un gran número de personas como en el movimiento migratorio originado
por el proceso de industrialización en las ciudades fronterizas, su importan-
cia radica en que es un suceso que está transformando las comunidades
rurales de esos estados, con la llegada de indígenas.

Por último, existen varios motivos para migrar: económicos, familiares,
residenciales, educativos y de seguridad, entre otros. Por lo tanto, la llegada
o salida de personas de Sinaloa no obedece a una sola razón. Sin embargo,
se cree que el proceso migratorio actual está influido, en gran medida, por
las condiciones económicas, es decir la mayor parte de quienes llegan o
salen lo hacen por cuestiones laborales. En las circunstancias actuales, la
mayoría de las personas que llegan a trabajar a Sinaloa son las que su eco-
nomía necesita; con escolaridad baja o nula que se encargan de las labores
agrícolas. Los profesionistas que salen, son las que por su nivel educativo tie-
nen una expectativa de trabajo y remuneración mucho mayores de las que
actualmente les ofrece el mercado laboral. Esto es así, y proseguirá en el
futuro, porque la economía sinaloense continuará dependiendo del sector
agrícola para su dinamismo. En caso de que los otros sectores comenzaran
a dinamizarse al punto de desplazar a la agricultura como motor de desa-
rrollo, estas transformaciones no serían en un plazo corto.
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